
90 £a Granja, partt i/ 
N(» felicitamos de que ya que de «^^[unt jMiUBra ̂ odemm^g .̂ 

cabar̂  àe nuestro conteodur que se mantenga firme en el territorio 
catalán, ai cual debia tMnerse, pues era el palenque en que nos 
ha salido al paso, pero par< huir lu^o de él, al menos se detenga 
en el suelo de Castilla y nos dé tiempo para alcanzarle. 

También nos cóngralólamos de' qae haya por fin abandonado al 
malhadado escritor ú q ^ t ifaé por tan errada senda le ha empeñado, 
y de qoe se apoye al tratÍM|iie de Espafia, nada menos que en el 
insigne JoVELtAifos, ante cuyo respetable nombre iaclinamos la frente 
y se nos dilata el conzeo. 

Tal es el «entimieníb irrespeto y de placer que experimenta
mos á la TCz desde laego'qáe itotamos qné nuestro contendor, para 
hablar de la agricultura nacional, buscaba sus inwiraciones en el 
inmortal autor del famoso informe acerca ia léf a^ria, y mas nos 
gozamos todavía observando que le iba cobrando tanta afición, como 
que no solo le seguia en la parte histórica, sino que basta adop
taba varios de sus conceptos y hacia uso de algunas de sus frases. 
Pero ¡cuan poco duró nuestra ilusión de que llegaríamos á po
nernos de acuerdo, como asi hubiese sido de seguro si una vez em
prendida tan buena senda hubiese marchado recto por ella! Mas no 
ha querido hacerlo asi el Sr. Llansó, pues 'poco satifecho sin duda 
del camiirá <|üé lòvéif^Aiufe le f l l ^ , ^ l | ^ f d ( | f p i á t f éonducirle 
á su objeto, ha acudido también a\ Barón de Morogues que escri
bió los artículos Ctdlure y Cidtimieurt del Covars eòmpla d' agriad-
ture, y reproduciendo á un mismo tiempo, ora lo que decía el uno, 
ora lo que consideraba el otro, y haciendo de todo tina aplicación for
zada á su tema, ha venido á resultar que de tal manera se ha extraviado 
y tanta preocupación ha sufrido, que desde el momento que ha abor
dado la cuestión de la grande, de la pequeQa y de la mediana agri
cultura, cada uno de sus artículos ha hablado distinto idioma. 

Ya sabe el Sr. Llansó que no es nuestra costumbre avanzar pro
posiciones sin tener á mano IM medios de salir completamente ai» 
rosos^en su prueba, pero por si acerca de ello le quedase todavía 
alguna duda no dejaremos de desvanecerla. 

Procuraremos empero también no perder de vista que no debe'-
moa abiMtr de la atención de nuestros lectores, y asi es que DOS 
veremos obligados á conservar entre niiestras opuntaciones la ma
yor parte de lo que en ellw hemos debido notar al comparar lo que 
dice el Sr. Llansó con lo que expusieron los dos citados escritores. 

Pero no precipitemos nuestro razonamiento mas de lo que per
mitan la claridad y el buen orden. 


